La primera referencia que tenemos de lo íberos procede de los historiadores y los geógrafos griegos. Los griegos, también han llamado Iberia a un pueblo de la actual Georgia (la Iberia Caucásica) por lo que se ha intentado emparentar el idioma íbero con las lenguas caucásicas además de, independientemente, con el euskera. 

Al principio, los grigos utilizaban la palabra íbero para designar la costa mediterránea  occidental, y, posteriormente, llamaron así a los pueblos de la península que no eran celtas. 

Las primeras descripciones de la costa mediterránea andaluza son de Apiano, pero describe pueblos que ya habían desaparecido en su época. Estrabón hizo una descripción de la zona basándose en autores anteriores y se refiere a las ciudades de la Turdetania como los descendientes de los tartesos. En general, los autores latinos como Plinio, se limitan a hablar de pasada de estos pueblos como antecedentes de la Hispania Romana.

Además de por las fuentes literarias, podemos estudiar a los íberos por fuentes numismáticas, arqueológicas y epigráficas. 

